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REFLEXIONES SOBRE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL DESDE UNA PERSPECTIVA EMPRESARIAL, 
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La Responsabilidad Social y sus distintas acepciones en relación al ámbito desde el cual se la 

promueve 

En los últimos años y concretamente a partir de los inicios del siglo XXI, han aparecido muchos 

referentes respecto al compromiso social de los distintos actores que conforman nuestra sociedad. Así 

se habla de distintas modalidades de responsabilidad social en relación a los ámbitos que la promueven.  

Responsabilidad Social Corporativa (RSC) cuando hace referencia a las grandes empresas. 

Responsabilidad Social Empresarial (RSE), en relación a pequeñas y medianas empresas. 

Responsabilidad Social  de las Organizaciones Sociales (RSO).  Responsabilidad Social de las 

Administraciones Públicas (RSA),  Responsabilidad Social Universitaria (RSU) y  últimamente se habla de 

Responsabilidad Social Territorial (RST). Aunque no nos vamos a ocupar de todas ellas, nos parece 

necesario mencionarlas para así entender su complejidad y ámbitos de actuación. En nuestra reflexión 

nos centraremos básicamente en la RSE, la RSU y la RST.  

 

La responsabilidad social empresarial 

En el año 2000 el Libro Verde de la Unión Europea (2000) describió por la RSE y posteriormente en 2011, 

la Estrategia Renovada sobre la Responsabilidad Social de las Empresas (COM, 2011), definió “la 

responsabilidad social de las empresas por sus impactos en la sociedad”.  

 

Si bien la Estrategia Renovada se refiere a la RSE como las acciones de las empresas más allá de sus 

obligaciones legales para con la sociedad y el medio ambiente;  le confiere un carácter voluntario. 

Destaca como algunos de sus elementos clave el enfoque a largo plazo, la estrategia del negocio 

principal, el desarrollo del concepto crear valor añadido y el reconocimiento explícito de las 

consideraciones éticas y de derechos humanos, que se suman a las sociales, ambientales y de los 

consumidores. También anima a explorar las oportunidades de desarrollar productos, servicios y 

modelos de negocio innovadores. 

 

La nueva concepción de la RSE  de la Comisión Europea, entiende que el valor añadido que aporta la RSE 

es incidir en que el sector privado sea sensible en lograr mejorar la calidad de vida de todas las personas 

y en mejorar la salud del planeta para las nuevas generaciones. Se trata ni más ni menos de que las 

empresas sean capaces de crear riqueza haciendo las cosas bien, a nivel de prácticas de trabajo y de 

empleo, teniendo en cuenta la formación, la salud, el bienestar de los trabajadores, la integración de 
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personas con discapacidad, la igualdad de género, garantizar los derechos humanos y la sostenibilidad 

tanto en la adquisición de materias primas, como en los canales productivos, de comercialización, 

implementación en otros sectores del planeta, generación de trabajo digno, incrementar la 

transparencia, etc.  

 

Expuesto todo ello, queremos destacar que el comportamiento responsable, mediante la RSE, no es sólo 

exclusivo del sector privado. Es un comportamiento que debemos adoptar todas las personas,  desde 

cualquiera que sea nuestro ámbito de actuación y responsabilidad y es imprescindible en el ámbito del 

sector público. Por ello, a continuación vamos a analizar la responsabilidad social en la universidad.  

 

La responsabilidad social en la universidad (RSU) 

Los planteamientos y principios que acabamos de describir sobre RSE no son ajenos a la Universidad y 

forman parte del compromiso ineludible de ésta con la sociedad, no sólo por el hecho de que las 

universidades son organizaciones,  sino porque son las encargadas de formar a los futuros profesionales 

que trabajarán en las empresas y tendrán que promover dentro de ellas la dimensión de ser socialmente  

responsables. Además la universidad pública tiene el compromiso de adoptar políticas y sistemas de 

gestión en los ámbitos económico, social y medioambiental tendentes a mejorar el entorno e impulsar 

el desarrollo sostenible, con el objetivo de conseguir una mejor calidad del sistema universitario que 

repercuta positivamente en la sociedad que lo financia. 

 

Según Vallaeys (2014),  el concepto de "responsabilidad social universitaria” (RSU) se construyó 

explícitamente en América Latina a inicios de los años 2000, alrededor de los esfuerzos teóricos y 

prácticos de la red chilena "Universidad Construye País" y de la Red Latinoamericana de Universidades. 

Afirma que, de la misma manera que la RSE ha debido superar el enfoque filantrópico que la 

caracterizaba,  creando un nuevo paradigma de responsabilidad social como inversión estratégica;  las 

universidades deben también tratar de superar el enfoque de “proyección social y extensión 

universitaria”  y rechazar cualquier sinónimo de “generosidad social” “beneficencia social” o “iniciativas 

solidarias” para poder asumir la verdadera exigencia planteada a su Responsabilidad Social como 

Universidad y concebirla como un enfoque de gestión organizativa.  

 

En España, las políticas de RSU empezaron a desarrollarse de manera más generalizada  a partir de la 

publicación de la Estrategia Universitaria 2015 (MEC, 2009), aprobada por el Ministerio de Educación en 

2009, con la finalidad de modernizar las universidades españolas,  en sintonía con la propuesta de 

modernización de las universidades europeas realizada en 2006 por la Comisión Europea.  
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El Ministerio de Educación promovió en 2010, en el marco de la EU2015, la elaboración de un 

documento sobre Responsabilidad Social Universitaria y Desarrollo Sostenible, con la finalidad de 

promover un debate entre todos los órganos colegiados del Sistema Universitario. Este estudio, que 

llevó a cabo un Comisión Técnica de la UE2015 coordinada por Margarita Barañano, incluye una serie de 

orientaciones que queremos destacar:  

o La RSU tiene como objetivo contribuir a un modelo de innovación y de desarrollo social, cultural, 

económico y ambiental socialmente responsable y sostenible.  

o La RSU debe entenderse como una re-conceptualización del conjunto de la institución, de sus 

valores, objetivos, formas de gestión e iniciativas que implican un mayor compromiso con la 

sociedad y con la contribución a un nuevo modelo de desarrollo más equilibrado y sostenible.  

o La RSU debe desplegarse como un compromiso transversal, plural, progresivo y multidimensional, 

referido tanto al conjunto de las actividades universitarias como a su proyección social.  

o La concepción de la RSU debe ser participativa, dialogada y plural, y debe ser diseñada y aplicada 

con el máximo consenso y la máxima participación de las partes interesadas.  

o La RSU debe plasmarse en los planes estratégicos de las universidades.  

o Los conceptos de RS, deben incorporarse en la formación universitaria desde una perspectiva 

amplia,  en las competencias transversales de las titulaciones oficiales y en la formación inicial, 

integral y continua. 

o También debe promoverse la investigación sobre el estado de la RS en España, incluida la RSU y su 

incorporación a la transferencia de conocimiento y tecnología.  

o Es básico que se publiquen las memorias de RSU y que se avance en la construcción de indicadores 

que permitan analizar el seguimiento y la evaluación de las políticas de RSU diseñadas por las 

universidades. 

o Es asimismo fundamental incorporar la perspectiva de la RSU en las políticas de 

internacionalización de las universidades y en las iniciativas de cooperación y voluntariado.  

o Los compromisos de la RSU deben aplicarse, de manera preferente, en el ámbito de las personas, 

especialmente de las que conforman la comunidad universitaria. Ello incluye aspectos vinculados a 

la igualdad entre hombres y mujeres, la conciliación de la vida personal, laboral y de estudio; la 

plena integración de las personas con discapacidad; la participación en la vida universitaria, la 

promoción de una vida saludable, prácticas de consumo responsable, comercio justo, etc. Y se 

debe avanzar en la institucionalización de la RSU e incorporar la atención a esta cuestión en las 

estructuras organizativas de la universidad.  

 

La aplicación de todas estas políticas de RSU a raíz de la publicación de la EU2015,  ha permitido alcanzar 

grandes progresos en las universidades españolas en este campo, entre los que queremos destacar:   

o Se han puesto en marcha en muchas universidades las memorias de RSU. 
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o Se han desarrollado proyectos de investigación, másteres, doctorados, premios, orientados a la RS. 

o Se ha incrementado el número de cátedras, vicerrectorados, cursos, jornadas  y actividades 

relacionadas con la  RSU.  

 

Aun así, consideramos que todavía nos falta mucho camino por recorrer.  

 

Nuevas perspectivas de la RSU: La RRI 

Hemos evidenciado como la RSU pretende incidir tanto en el ámbito de la propia institución, con su 

modelo de gestión, como en la sociedad a nivel local y global. Atiende tanto a ámbitos que le vienen 

señalados por la normativa legal: igualdad, atención a la discapacidad, prevención de riesgos laborales, 

transparencia…,  como a otros aspectos que la universidad ejerce como parte de su compromiso con la 

sociedad para la promoción de la equidad y la justicia global. Estos ejes deben estar totalmente 

incorporados en la triple misión de la universidad: la formación, la docencia y la transferencia.  

 

Este compromiso se ha promovido con bastante impulso desde 2011, quizás por el afán de contribuir a 

paliar los efectos de la grave crisis económica que hemos padecido, y se ha impulsado tanto desde las 

organizaciones que diseñan las políticas europeas como desde el sistema universitario español. Además,  

este compromiso ha promovido y promueve llevar a cabo importantes cambios en las universidades 

españolas y europeas, impulsando investigaciones e innovaciones responsables, lo que se conoce como 

RRI (siglas en inglés de Responsible Research and Innovation). Si bien inicialmente la RRI se promovió 

con la finalidad de preservar la integridad y la ética en la investigación y  así como hacer frente a los 

riesgos que podían generar algunas innovaciones o tecnologías, actualmente su objetivos se centran en 

promover prácticas de innovación e investigación orientadas a conseguir unos resultados sostenibles, 

éticamente aceptables y socialmente deseables y se lleva a cabo mediante la participación de los 

distintos agentes sociales.  

 

Desde la perspectiva de la RRI, la formación debe contribuir en construir una ciudadanía global activa, 

crítica y comprometida con un desarrollo humano sostenible y debe plantearse mediante innovaciones y 

metodologías que incidan en ello. Así, las universidades deberíamos plantearnos no sólo los contenidos 

de aprendizaje de la formación de nuestros estudiantes, PDI y PAS para alcanzarlos, sino también las 

competencias que deberían desarrollar para incorporar estos conocimientos y analizar las metodologías 

más adecuadas para llevar a cabo este proceso.  

 

Para ello, deberemos impulsar metodologías activas, abiertas y participativas, centradas en la resolución 

de problemas y mediante la participación de distintos agentes sociales. Entre ellas queremos destacar,  

el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP), el Aprendizaje Servicio (APS), el Aprendizaje Basado en Retos 
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(ABR), o la clase invertida "Flipped classroom" (FP), etc., que tienen en común el aprendizaje a partir de 

la resolución de problemas prácticos o la prestación de servicios a la sociedad. 

 

En cuanto al desarrollo de competencias,  que debemos promover desde el ámbito universitario, 

consideramos que son de mucha utilidad las que fijó la UNECE (2011) para fomentar la Educación para el 

Desarrollo Sostenible. Según la propuesta de este grupo de investigadores,  liderados por Daniela 

Tilbury, el desarrollo de competencias debería girar alrededor de tres ejes: a) Un enfoque holístico. b) 

Un planteamiento transformador. c) El desarrollo de capacidades para materializar la transformación 

Siguiendo con la RRI, las investigaciones responsables que se lleven a cabo desde las universidades, 

deben responder en mayor medida a necesidades auténticas de la sociedad y promover que ésta se 

implique en la ejecución de los programas de investigación y prever las consecuencias y límites éticos 

del progreso.   

 

La necesidad de definir ámbitos de actuación de la RS, disponer de indicadores y criterios comunes 

para evaluar y medir sus avances e incidir en territorios socialmente responsables.  

Para valorar los avances que las distintos actores vamos llevando a cabo en relación a las RS, es 

imprescindible disponer de una serie de criterios comunes para poder comparar y compartir nuestra 

acción individual y conjunta.  

 

Ello nos llevará, inexorablemente, a decidir en qué ámbitos de actuación queremos centrar nuestro 

análisis y en qué indicadores nos queremos centrar en cada uno de ellos. También es evidente que 

deberemos diferenciar si estos ámbitos e indicadores pueden tener la misma aplicación en nuestro 

contexto o en relación a otros contextos.  

 

Sin ánimo de ser exhaustivos proponemos algunos de los ámbitos que podríamos analizar, que 

deberíamos consensuar para, posteriormente, definir indicadores respecto a cada uno de ellos:  

o Buen gobierno y transparencia 

o Desarrollo Sostenible 

o Equidad, género, inclusión 

o Clima laboral, conciliación.  

o Formación e innovación socialmente responsables 

o Investigación Responsable  

o Participación y metodologías activas y participativas 

o Voluntariado y Aprendizaje Servicio 

o Sensibilización de la comunidad universitaria y del entorno 
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Una vez definido y consensuado el marco general, se deberían establecer los indicadores para cada 

ámbito y se podrían llevar a cabo periódicamente sesiones de benchmarking para obtener información 

comparativa y evaluar nuestros procesos, avances y logros.  

 

En este sentido tiene mucho interés los Estudios Referenciales Comparados (ERC), que van más allá de la 

visión empresarial del Benchmarking, promovidos por el Dr. Victor Martin Fiorino (2017), consultor 

académico del Observatorio de la Responsabilidad Social para América Latina y Caribe (ORSALC- 

UNESCO), que promueve analizar los indicadores de RSU establecidos por el ORSALC,  desde una 

perspectiva no competitiva, ni con el objetivo de lograr ránquines, sino con el de comparar, aprender y 

cooperar para ser socialmente responsables. Estos estudios comparados se llevan a cabo en cada una de 

las ocho regiones del ORSALC con la finalidad de establecer comparaciones fiables y aprendizajes 

compartidos.  

 

Es evidente que en la medida avancemos en la RSE, RSC, RSA, RSO, RSU,  iremos avanzando en la línea 

de mejora de las personas, entidades, instituciones, organizaciones, administraciones, y ello irá 

configurando una identidad socialmente responsable,  tanto a nivel individual como colectivo. Pero 

debemos ir más allá.  

 

No basta con el trabajo des de la perspectiva de la propia RS. Es necesario analizar y definir cuáles 

pueden ser las líneas y retos de las RS que consideremos más relevantes para un territorio concreto y 

especificar qué logros podemos conseguir mediante la participación de todos los actores que actúan en 

este territorio. Para ello será necesario sumar esfuerzos, orientar las acciones para la consecución de las 

líneas conjuntas fijadas, crear sinergias para perseguir una identidad cono territorio socialmente 

responsable mediante impactos en alguno de los siguientes ámbitos o en todos ellos: social, laboral, 

ambiental, económico, ético.  

 

Nuestro objetivo final no debe ser la RS de nuestra organización sino en lograr territorios que sean 

socialmente responsables.  

 

CONCLUSIONES 

Como conclusiones queremos señalar:  

o La RS debe entenderse desde los distintos ámbitos que se la promueve: RSE, RSC, RSO, RSA, RSU, 

RST.  

o La RSU es un elemento clave para el Compromiso Social de las Universidades.  
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o La RSU debería centrarse en contribuir a un modelo de innovación y de desarrollo social, cultural, 

económico y  ambiental socialmente responsable y sostenible y en promover una 

reconceptualización del modelo de universidad. 

o Para incidir en la RRI,  las universidades deberían  impulsar que la formación, la innovación, la 

investigación y la transferencia de conocimiento se diseñen, planifiquen y evalúen de manera 

responsable, es decir, con la participación de la comunidad universitaria y de otros agentes sociales. 

o Desde la perspectiva de la innovación responsable, la formación en las universidades debe girar la 

atención hacia metodologías activas, abiertas y participativas, que permitan aprender resolviendo 

problemas prácticos o prestando servicios a la sociedad, entre las que destacamos: ABP, APS, ABR, 

FP, etc.  

o Para formar a las futuras generaciones, las universidades deben promover el desarrollo de 

competencias centradas en tres ejes: un enfoque holístico, un planteamiento transformador y el 

desarrollo de capacidades para materializar la transformación. 

o Es necesario disponer de indicadores vinculados al compromiso social, consensuados por todas las 

universidades, para llevar a cabo sesiones de benchmarking, obtener información comparativa y 

evaluar los procesos, avances y logros en este ámbito, de manera más cooperativa que competitiva.  

o Las universidades como parte de su RSU  deben trabajar conjuntamente con otros agentes del 

territorio para lograr territorios socialmente responsables.  
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